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EL MUNDO DEL LIBRO 

Escr~e: AGUST I N RODRIGUEZ GARAVITO 

PSICOLOGIA TOMISTA- La Editorial Científico Médica de Barcelo-
Por R. E . Drennan (0. P .J na, ha publicado esta obra que, en 381 páginas , 

s intetiza el pensamiento de Ari stóteles y Santo 
Tomás, acerca de la naturaleza humana. Dice el prologuis ta: 

''Seria suficiente decir en nlabnn2.a de la obrn del P . 13re nnnn (¡ue al escribir 
este libro no hn p e rdido nuncn de vistn el fin fundame ntal de unificar la P sicO­
Iogla, concibiendo co n cxnc tilutl lit mnteria de que trntn y orde nando rect:.mentc 
s us partes fil osófica s y cicnt lfi cM. Los grandes li b rog, lns fu<'n tes or i¡!'inalcs . son 
los maestros de prim<'m ca tcgor la dc toda generución . Los dem ñs som os. a lo m ás. 
maestros secund arios. y n ues tra labor h a de limitRcrsc n media r e n tre los c; tu ­
dicnte; y las gra ndes rnc!nln lidaolcs . q ue son n ues t ros mnestros lo mis mo que los 
suyos . El P. Drcm n o n ha com p rendido esto obligació n y In ha cumpl ido bien , 
lnco rpornndo a s u libro los pa sajes más importan tes de Arist óteles y Sa n A gus ­
tln y Santo Tom:\~ . y c nseñ11ndo. mediante un p eQue ño comentario. cómo debe n 
entenderse estos tex tos capi tales" . 

En verdad esta obra es de una gran claridad, ya no sola mente para 
iniciados en Filosofía tomi sta, s ino para quienes aspiren a conocer el pen­
samiento de los grandes maes tros que intuyeron es te mundo moderno con 
su secuela de problemas. El mundo moral, el mundo intelectual y la mate­
ria propiamente dicha , con s u irrevocable caducidad, son estudiados por 
estos titanes de la Filosofía que no le tuvieron miedo a ahondar en la 
problemática del hombre, en su destino y es pecia lmente en la anturaleza 
racional, el ámbito donde el alma se enseñorea del U niver so. T odos los te­
mas son tratados con jus teza, mesura y sin ese a bstruso ga limatías que 
gEneralmente viene en los textos de fi losofía que hoy se publican, convir­
tiendo el conocimiento en una cábala, en una anhelante interrogación que 
se escapa a nuestro propio mundo mental. 

A través de esta obra su stantiva, se puede juzgar hoy cómo Ari stóte­
les , Santo Tomás y San Ag ustin, tomaron los problemas de la Humanidad 
en su exacta significación y colocaron a l ser humano en s u s itio verda­
dero en el mundo, s in vanos racionali smos o concesiones a un cientifi smo 
que cons idera que todo termina en el límite de la 1\Iuerte. 

Recomendamos es te libro a los es tudiantes que se preocupen por una 
cultura superior, de ra íces auténticas, por una brúj ula en es ta hora in­
cierta de exi stencialismos s in hondura en el ser como ente de razón, cria­
tura de Dios y a quien debe necesariamente regresar. 
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LA VOLUNTAD DE ESTII.O 
El Profesor Juan Marichal, catedrático 

de Literatura E spañola en Bryn Mawr Col­
lege, P ensylvania, ha publicado su primera 

E<litorlnl Seix Dnrrnl- Unreelonn. obra en E spaña. Nacido en Las Canarias, 
P or ..Junn lllnrichnl. 

ha residido mucho tiempo en los Estados 
l.'nidos, entregado a una labor seria y hones ta que ha dado ya maduros 
frutos para el conocimiento del gran árbol de la literatura de la Península 
Ibérica, desde el tiempo de las lenguas romances. 

E s te libro, la Voluntad de E s tilo, estudia lo que pudi éramos llamar 
"el ensayismo español", abarcando ciclos completos ele la cultura castella­
na. Marichal no se deja llevar de la mano de la hipérbole, s ino que s us 
ensayos sobr e es tos temas son producto de una paciente investigación, de 
un minucioso análisi s del mundo lite rario español. Divídese la obra en seis 
partes, cinco de ellas correspondientes a las cinco "jornndas" históricas 
del ciclo aludido (Siglo XV, Siglo XVI , la E spaña de Quevedo, Siglo XVIII, 
1~ E spaña de Unamuno-Ortega) , y la final examina dos autores del mo­
mento a ctual, aunque uno de ellos desaparecido: (Américo Cas tro y Pedro 
Salinas), completando, en esta forma, un panorama de alta calidad esté­
tica y fidelidad trascendente. Leanios los s iguientes sesudos conceptos de 
l\Iarichnl en torno a esos materiales preciosos , de finí s imo registro que 
integran un "estilo": 

" El escritor se encuent ra e n y con un estilo pre,•inmente n s u dceidida eon­
dcncin del m is mo: dignmos, invi rtie ndo n la es pnñoln los té rminO$ de la f a mosa 
f6rm uln d" DuCC6 n que el <'!'ti lo estó e n el hombre a n tes d e es tnr él en s u estilo. 
El cst ilo es c.n m ino, y cs n In ''<'Z lo ouc- cnmina eom o es un rlo. No un comino por 
e l que se \'11, sino un cam in o oue n os lleva", as l deser ibln Unnmuno en 1924 (re• 
cordnndo probablemente un texto de Fra)' Luí~ de León ) In funció n impuls iva 
de: un est ilo literario. Pero es t nmbién cierto que In fonnnció n de unn persona­
lidad li tera ri a partic ipa del c nrñc:ter d"'miitico de toda vida humann; Que en ella 
se dii un conjunto s ignificativo de nccptocion es y r echazos nnte las p osibilidndes 
expresivos y comunicntivn~ de un iollomn. O sea que un e$tilo cg s imultáneamente 
un camino <Jue n O$ lleva y un esfuerzo del C$Critor pnrn cncnuznrs e n si mismo; 
de nhl ou<' el concepto y la t'xpres ió n de voluntad de estilo, procedente del t.éhmino 
nlcmún Stilwillc, recojo t a n npropind nme ntc las condicion es apunta das". 

Una doctrina auténtica acerca del estilo que el autor sabe exponer, 
repitiendo con ins istencia, que "estilo", no es preciocismo o barroquismo 
como creen algunos ingenuos. Ya que es tas manifestaciones son tangentes, 
enfocamientos per sonales, pero no son es tilo por la sola r iqueza ornamen­
tal. El autor estudia los est ilos li terarios de los más g randes pensadores 
el'pañoles para deducir que antes que todo, fueron hombres de soledad, 
dramáticos , que punzaron la realidad y la elevaron hasta sus cauces de 
expres ión, dándole perenne sentido a su mensaje. Admirables los enfoques 
de J ovellanos ., de Ganivet , Unamuno, Ortega y Salinas. Todos ellos dueños 
de una peculiar manera de escribir, que no admite imitadores, ni plagia­
rios, ya que son ellos mismos con su sombra sobre el perfil terco de los 
seres y las cosas. 
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ooc1:; CUENTOS- Relatos de una tmns parentc claridad, 
Por Judilh Porto d~ Conzfok'?.. s in vanos alardes retórico~. constituyen 
Cartngc nn-Editodnl El 1\tnrinc-ro. la trama de es tos cuentos de Juclith P or-

to de González, quien, en un li bro ante­
rior había dado mues tras de su ingenio. E stos relatos están enmarcados 
dentro de un sobrio concepto de lo que s ignifica esta clase de producción 
literari a, tan difíc il, llena ele pos itivos escollos, acaso hermanable con el 
Soneto, en el terreno de la poesía. 

La escritora cos teña nos presenta aquí vicias humildes, planas, s in 
accidentes. Pobres almas muertas que viven, mejor se a sfixian en un 
marco estrecho, a donde no llega e l mundo con s us alegorías. Porque su 
mundo es pobre, quebrado, si n evasión. P or eso mi smo estos seres pade­
cen con todo aquello que pueda romper su tremenda monotonía, ya que 
son como vasos rotos que puede acabar de hacer trizas el viento. Y cual­
quiet· menudo incidente tiene para ellos las dimensiones ele una catástro­
fe. La prosa, señalába~os antes, es limpia como un regato. Acaso la téc­
nica, como también aquello que pudiéramos llamar el "suspenso", no está 
bien manejado por la autora, les falta fuerza a sus personajes, conse­
cuencia natural de que apenas está granando su inteligencia y su don de 
observación; pero estamos ciertos de que s i ahonda en estos temas, s i 
sabe disciplinar su tarea con la natural humildad de todo buen arte, Ju­
dith Porto de González, con s u alma marinera, nos dará espléndidos cuen­
tos que desde ya saludamos a la dis tancia. 

CRECI!ItiENTOlECONOMJCO DE 

AMERICA LA'DlNA-
' Por Alberto Bnltrn Cortés.--Editorial 

del Pne lfic:o-Santingo de Chile.>. 

Para nadie que estudie los problemas 
actuales que contempla América Latina, 
puede ser desconocido el nombre del Pro­
fesor Baltra Cortés, uno de los más in­
s ig nes hombres de pensamiento, vincula­

do a la C.E.P.A.L. Confirma la seriedad de s us es tudios esta obra que 
traza el cuadro, bastante sombrío por cierto, de los interrogantes que 
pueblan el mapa de los países subdesarrollados. El autor estudia, en diez 
capítulos, de una meridiana claridad, el futuro y el presente de las econo­
mías americanas, la constante de su evolución histórica, los factores de 
crecimiento, el complejo mundo de la industrialización, la reforma agra­
ria, el mito de las inversiones de capitales extranjeros -que nada van a 
solucionar, según el autor- , y otra serie de consecuencias de una econo­
mía feudal, de una precipitada industrialización, y , finalmente, el drama 
de la demografía en el cual pocos exégetas detienen su a tenci ón. 

El Profesor Beltra Cortés considera que la reforma agraria es una 
de las más apremiantes necesidades de es tas naciones . Una reforma rea­
liada con aguda sensibilidad social, si no queremos abocarnos a una lucha 
de clases con sns hondos abismos. Reparto equitativo ele la tierra, hacer 
propietarios, s i queremos detener las hogueras de una revolución, como 
se hizo en México y en Bolivia. Pues la industrialización no va a redimir 
al hombre americano. La tierra sigue siendo el punto central de s u vida. 
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Hombre desposeído, humanidad sin arraigo en el s uelo, está lista siempre 
para convertirse en material inflamable de toda revolución. El Profesor 
estudia con serena claridad cada uno de estos planteamientos que afectan 
por igual a todos estos pueblos, analfabetas, mal nutridos, y sin salubri­
dad pública alguna. 

E ste libt·o es básico por s u claridad al alcance de todos, para com­
prender Jo que sucede en América Latina en materias económicas y tam­
bién las soluciones que es preciso estudiar, ya que no podemos anegarnos 
en la angustia de la hora moderna , pero tampoco seguir viviendo de espe­
jismos, fórmulas quiméricas, cuando la casa se nos viene encima. Libro 
cierto y fecundo en enseñanzas y que recomendamos a los lectores del 
Boletín. 

NAHIÑO. UNA CONCIENCIA 

CRIOLLA CONTHA LA T IRANII\. 

Por Alberto lllirnmó n.-Acndemin 

Colombiana de Hist.orin. llibliotecn 

"Edunrdo Snnt.os". Volumen XXI-

Suficientemente conocido de los lecto­
res colombianos es el doctor Alberto Mi­
ramón, uno de los historiadores que 
maneja una rica prosa castellana, don­
de se registran admirables hallazgos 
verbales. Como que Alberto Miramón 

fue, en su dorada juventud, lector infatigable de los clásicos castellanos 
y uno de Jos más versados intelec.tuales conocedores de Italia y sus valo­
res literarios. Un libro suyo sobre Gabriel D'Annunzio, nos saca avantes 
en este aserto. Ahora ha publicado, con motivo del sesquicentenario esta 
magnífica biografía de don Antonio Nariño. Un trabajo realizado con 
honda pasión por la memoria del insigne granadino. Un alegato justicie­
ro, donde vemos alzarse --con pureza de cáliz- , la figura del gran per­
seguido, víctima de los mismos a quienes rompió las taciturnas cadenas 
de. la esclavitud. Miramón ha buscado fuentes casi inéditas para su bio­
grafía. E stos documentos que debieran consultar los eruditos en estas ma­
terias, nos dan la medida del Héroe, de su paso por la tierra, donde todo 
le fue hostil E s pañoles y patriotas, congregados en cuadro dantesco, pare­
ce que se hubieran unido para escarnecer y perseg uir a quien batalló como 
ninguno por la libertad y tradujo Jos derechos del hombre y del ciudadano. 
Patético el cuadro en que se nos presenta al Precursor defendiéndose de 
las dentelladas de la jauría enemiga, en el Senado de la República. Sere­
no, majestuoso, digno; otras veces, colérico, con la centella del apóstrofe 
quemándole los labios; el criollo que tenía una conciencia contra la tira­
nía como lo dice el autor de la obra, en forma ceñida a la realidad. 

Nariño es, sin duda alguna, la figura más atormentada de la Histo­
ria de Colombia. Parece arrancado de una obra de Esquilo, tremante y 
sangrante, hijo de la Libertad. Miramón ha cumplido una magnífica labor. 
Y ahora que nos ocupamos del Prócer, nosotros también tenemos para 
concluir una obra acerca del gran colombiano: A ntonio Nari?io, CTi.sto de 
A nté rica., donde enfocamos su vida desde ángulos diferentes, pero siempre 
en el orden de establecer cómo no existe en el mapa americano -excep­
ción de don Francisco de Miranda-, un creador de estas nacionalidades 
que hubiese padecido tánto, con tan alta entereza, con tan dramático mar-
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tirio, como Antonio Nariño. fucnt.e inagotable de la liiJertacl, pila r únicn 
de la democracia que amanecía sobre la coyunda española. 

E ste liLro de Alberto Miram ón le otor ga nuevos títulos in lelcctuales 
n los que ya tiene ganados por una labo1· paciente, responsable, que lo 
nmerit.a como un his toriador de verdad, con sent ido (le su mis ión y gala­
na prosa para realizarla. 

SOCTOLOGlA NORTEAMEnlCANA. En 418 págil)as Y un copioso índice 
P or Howu.t·d w. Odum- bibliográfico nos presenta es te minu-

cioso investigaclo1· de los problemas so­
ciales, el panorama de la Sociología en los E sk'ldos Unirlos. La obra se 
hace pesada y farragosa por la g ran cantidad de citas y por la presenta­
ción . demasiado prolija que hace el a utor de quienes han escri to en Nor­
tcamérica sobre es tos temas. P ero no deja de tener gran utilidad ¡weci­
samente porque hay muchas gentes que se dicen cultas y hasta erud itas, 
que afirman que en los E stados U nidos , no se han hecho serios es tudios 
acerca de esa c iencia relativamente nueva . El autor quiere des truir tal 
afirmación y lo cons igue, aunque el libro se haga pesado y monótono. Es­
tudia la influencia de la Sociología europea en la formación. costumbre­
Y métodos de vida norteamericanos, para conclui r afirmando que a esta 
hora ya existe una Sociología americana, propia. s in interferencias afue­
reñas. Ciencia que no busca, como creían algunos em píricos, re$olver los 
problemas de un pueblo en a scenso hacia mayores cimas de desan-ollo 
ct.:ltural y económico. s ino que plantea tesis, ayuda a otras ciencias. en e l 
duro experimento de encontrar una salida para los g raves interrogantes 
dt: la hora presente-

L a investigación sociológica , afirma el autor, ha alcanzado señalado 
g rado de madurez. P orque h a seguido la evolución de la sociedad norte­
a mericana desde el t iempo de la dominación inglesa , hasta nuestros días, 
en que los experimentos nucleares han t raído a las gentes nueva mentali ­
dad . horizontes, una s veces optimistas, pero la mayoría de angustia y 
desesperación. E studiar las poblaciones modernas, urbanas y rurales, el 
proceso de su desenvolvimiento. sus inclinaciones , s u g1 ado rle cu ltura. su 
interdependencia entre si, los factores étnicos, tan preciosos como docu­
mento humano, es tarea gigantesca a la cual la Sociología norteamericana 
ha puesto especial celo y vigilancia. 

Si descombramos este libro de mucha nimiedad intrascendente, será 
de suma utilidad pan los estud iantes de derecho y para quienes se preo­
cupen del mundo y de la gente, de su pe1·egrinaj e por la tien·a y ele sus 
posibles escollos, en una hora s ing ularmente dificil como la presente. don­
de asistimos a la deshumanización de valores que juzgamos etemos y ele 
normas de vida cons ideradas desuetas y anacrónicas. Bucear en el alma 
colectiva, en la h ·ansformación de hábitos y cos tumbres. indag n1· qué pien­
san las nuevas generaciones, cómo se podr ia utiliznr los elemen tos de un 
tiempo nuevo, t.odo ello está en estos capítulos, escritos con honradez y 
acaso, por qué no decirlo, como testimonio de la labor de la Sociologfa en 
la hora contemporánea. 
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Aunque parezca increíble -nada pue­
de desconcertarnos en nuestro mundillo 

P or el Profesor E<huu·do Ncnlc-Silvn. literado-, no es un colombiano el au-

HOHIZONTI!: HUMANO-

Vidn de J osé F:us tncio Rivcrn. 

tor de la única Biografía de verdadera 
calidad que se ha escrito y publicado en torno de José Eustacio Rivera. 
Tenia que ser un profe~or extranjero -en este caso un chileno-, quien 
se propuso, durante veinte años, a preparar este libro que es sin duda 
alguna el aporte más serio para conocer el ámbito, geográfico, telúrico, 
el'piritual, humano, en que se movió el autor de La Vorágine. El autor 
tuvo la necesaria paciencia para acopiar una densa biblio~rafía que le 
ha permitido darnos un semblante real del escritor colomb1ano, sin que 
lo veamos difuminarse, como a través del humo de un pebetero, por lo 
n'eramente literario, ya que algunos escritores que se han ocupado de 
Rivera lo han hecho para "probar", sus propias condiciones intelectuales, 
alardear de s u capacidad para la ficción, dejando a l gran novelista per­
dido en una temblorosa maraña de circunloquios, vaguedades e imagina-
ciones. 

Este libro es eminentemente humano. El autor hubo de estudiar la 
sociedad de aquel tiempo, las costumbres colombianas imperantes , el bra­
ceo trágico y cotidiano de quienes se movieron en torno de Rivera. Por 
e~o mismo lo analiza como poeta, noveli sta, hombre de negocios, colombia­
no total, que, si la muerte no lo hubiera arrebatado tempranamente, nos 
hubiese dado una obra de templada madurez y un mensaje americanista, 
propio, hundido en el trópico, caliente de nuestro propio barro, lágrima y 
hazaña. A nosotros nos afirmó categóricamente César Uribe Piedrahita, 
autor de lvfancha de aceite y Toa, que se perdieron los originales de una 
l'ovela de Rivera donde trataba precisamente el problema del petróleo y 
la explotación del hombre colombiano, por rapaces compañías extranjeras. 

En todo caso. Rivera tiene hoy má~ vigencia que nunca, ya que es 
tan poco, pero tan exiguo, lo que podemos aportar en un balance serio de 
nuestra obra cultural en este orden de la novela. Porque, dígase lo que 
se quiera, la g ran hazaña de José Eustacio Rivera, fue la de haber apre­
sado en s u significado dramático er problema de nuestra gente, el dolo­
roso discurrir de vidas truncadas por el maleficio, la acongojadora fuerza 
de los elementos, la superstición y el fatali smo en un medio donde, como 
en la selva, todo se agiganta y nos desarma, rompiendo toda norma, toda 
jerarquía, el orden constituido. 

No vacilamos en recomendar la lectura de esta Biografía a los colom­
bianos y quizá este ejemplo venido de afuera, estimule a nuestros hombres 
de letras, para emprender a esta clase de trabajos que afirman una per­
sonalidad y le dan honor a la Patria en el campo de la cultura. 

ANTOLOGIA POETICA-

Poemas de Rafael V:\squc> .. 

nombre de este lil·ida, una 

En estos días se da a la curiosidad del pú­
blico lector una Antología de los poemas de 
Rafael Vásquez. Para nadie es desconocido el 
auténtica cifra de la poesía colombiana. Ale-
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jado de capillas , dedicado a su obr a con fervor , Vásquez ha escrito poe­
mas y libros de singular calidad, de una rara belleza. Y nos extraña, en 
verdad, que su nombre figu re poco o casi nada en las Antologías de poe­
sía colombiana que se publican con tan poca fot·tuna en nuestro medio 
y fuera de é l. Véisquez es un artista exigente, un hombre atravesado por 
las flechas de San Sebastián, el Impoluto. Tiene poemas ele encendida 
belleza, donde se adivina la huella o e l impronto del Mocle1·n ismo, de im­
pecable factu ra. Sonetos los suyos de acabada per fección, en los cuales 
la s palabras clan todo su contenido, su más dorada esencia. Nos recuerda 
los Lauros dannunzianos, pero también la divina gr acia eterna de una 
Grecia lejana, de un tiempo de panidas, ele faunos barbudos, del viejo Pan, 
E'l de los s ímbolos rotos. 

Tiene también Vásquez unos hermosos cantos a Santa Fé de Bogotá, 
D nuestro cementerio central , a los héroes en su plinto, definitivamente 
inmóviles en el bronce perdurable. Es claro que el gran poeta colombiano 
ha venido evolucionando, hasta darnos esa poesía macerada, crepuscular, 
de Ya ]Jasó el sol. Pero s iempre encontramos en su poemática, cie tan di­
ferentes calidades, el aliento inicial, la inspiración bebida en la remota 
Hélade, en un mundo de dioses y diosas , que murieron cuando el cristia­
nismo y su leve Cruz eterna, derrotaron a quienes se hacían absolver por 
la g racia de su desnudez como lunas pastoras. Vásquez ha sabido tallar, 
este es el término justo, camafeos, medallones, perfiles, remota galería 
de mujeres que solamente habitan la comarca de los sueños. Su lirismo 
viene de fuentes eternas y Vásquez, dueño de una fina sensibilidad, nos 
transporta a primaveras muertas, a la tortura de manos supliciadas, bo­
cas como puñales, vidas efímeras, rotas contra el ara cándida de un des­
tino literario. 

E se mundo florido, ese ayer levemente perfumado por una brisa de 
nostalgia que pinta la sien de la rosa, y, el universo de los próceres y de 
las piedras tumbales, está en esta Antología, que debe ser conocida am­
pliamente, pues, no es jus to que Rafael Vásquez siga olvidado, cuando su 
obra poética --con excepciones como toda labor literaria demasiado copio­
sa-, es de las pocas de calidad que poseemos y que se puede hermanar 
limpiamente con la de José Eusebio Caro, Silva, Valencia, Castillo, Barba 
Jacob, Rafael Maya y Pardo García. 

Para regalo de nues tros lectores transcribimos aquí un soneto de 
Vásquez, digno de la mejor Antología de la lengua castellana : 

LOS COUCELES DE ATILA 

R egida po1· el ímpetu de la invasión, desata 
la hueste invulnerable sus tenebrosos f ines, 
mientras, al sordo empuje que arrolla y desbarata, 
por el espacit> tiemblan los I"Lítilos clarines. 

L os aires, con un turbio ncmm· de ca tara ta, 
zumban tras los corceles de tormentosas c1·ilres 
qtce van tascando fnmos c1eya cr11eldad de plata 
les hace cwent.cJT rosa.s y avasallar co?1[i11es .. . 
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Más súbito -debajo la C1Ípula i'ttsegu?·a­
se alza ttn obelisco de polvo en la llanu1·a. 
Pe'ro cuando ha.cia Roma se orienta.n los anhelos, 

sob1·e la o.bierta pampa que el bá1·ba1·o to1·tura, 
se cm-van como un arco m.onu1nental los cielos 
pa1·a que pase el t1-iunfo de la falange oscura! 

Este es el poeta que desde Anforas, hasta Ya pasó el sol, pasando por 
La ton·e del home11aje, ha dejado un mensaje de la más pura calidad es­
tética en nuestro congruo parnaso. 
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